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Ijn Alicpnte . . . , . . . 6 ra. el mes. ! 
I 

A precios convenCionálee, abonagdo el impor- I Dirigirse nl (Jirector àe esto.pperiódico D. J01- 
í);,nloedemáspantoeda 1$spaña 2J » trimestre teanticipado do loe últimos. No se devuelve Q[IIN TROY.rY$0.:$•D':, CÁ$Tè1~RDA, calb 

I de loa Angeles, n.° 26, entreanolo, dondaeatá ai- hatraojero y Ultramar . . . -i0 » » ningan original. 
l~ 

tuada Ia redaccioo y administraciog del misme. 
.v.-__._~~. ..,. . . _.~ ... —~. — _ _ — ,1 

DIS~URS~ 
laido ente la real academia de ciencias mora -

lee y políticas. en su recopcion públioa, por 
el Esemo. Sr. D. Antonio,CánovaedelCasti-
llo el domingo 6 de junio de 1881. 

(Continuaeian.) 

Lo he dicho eo algaea ocaeion v lo repito 
ahora, sin qae pr@tanda ser el úuipo, ❑i saga -
ramente el áltimo que lo digg: Ix doctrina de 
Hegel, en sus conaecueuciaa prácticas tusado 
manos, guarda conesion may ostrecha - con el 
evolucionismo cmteemporáaeo. La idea hegelia-
na 5 el átomo eoq dos puntos distintos, de don-
de pallen Itoeae paralotas, iguales y may pró-
aimns, que condonen aÍ propio paraje, yá qqe 
0o puede ser á uu punto mismo. 
Despuee~de tantas tentativas infi•uctnosas, 

dqué tiene de partieolar q~~@ descouf(e y~i la io-
dagacion critica de hallar ul principio moral, ni, 
por el camino de la experimentaçion, ni par el 
procedimiento puramente peicolbgiooY No ea-
tinfaciéndola, ycon razoa, ningomt de las eols-
cioues dadse al problema, y no queriendo reo-
dirse á lo sobrenatural, y mucho menos á reli-
gian niuguoa, aspira aun á resolver en la reali-
dad cogooecible el problema mural; pero áplan-
tearló ee á lo ioáa que ,llega. aAPuedò resolver-
so este. probleros;t» se preguntaba á st propio 
ano de tales cr,Ricos mgy,poco hace, y respon-
da: asoló al porvenir tocadecinlo; paro motivos 
»hay para uq abrigar on silo sino mddeatfsimae 
•esperanzas. El bien eziete: los hwnbrea lo 
»practican sin conocer la r:uon; algo hay que 
»dice que cada din ae depura en ellos la cou-
acieocia, y determinan cóo más exactitud la 
»eateneioa y nataral;ezf de sus deberes; pero la 
»moralidad misma: ea on misterio, y, como el 
»silencio, desaparecerla si saliese ea deRuicion 
»de loe lábioe,» (.l). Saoéptiea y triste cuneta-' 
clon en verdad; pero utilísima á mi léale, 

Porque- yá eabeis, eefiores, qae en tales tér-
minos ee reconoce, que lo único qua ezperimen-
tal y racionalmente cabe afirmar, es quo la ley 
moral, y, por cogsecaencia el derecho q:rtural 
qae de ella emana, ozisteh, como uu hecho eio 
orÍgén conocido, pero evidente. A lo qoe el sen-
tida tornan añade, Coa r~xaotilud idéntica, que 
el tal hecho se d1 solo eu el horubre. fi i, pa~-
tieodo de salsa vardadee, efirmásamoa qoe nl 
Lumbre es ley de ef, qae riere ley' está impresa 
en ea propia esencia, qua la forma del bien ee ea 
forma misma, y quo dicha forma no ea aq con-
cepto v.rcto de! entendimiento, pone que así 
contiene la entera naturaleau humana (2), nada, 
en verdad, habrfsmos hecho,. por roáe qoe en- 
eelcen dicho fónnulamo~ernaa crfticos,para ade-
lantar uu puso en la tánaetion. Tndaa Iaa arcanos 
metaffeicoe y cóamicne relat[voa al hombro, y 

(t) IteoxePhiloaopAiguedelaFrsnecetdel'Elra»- 
yap. Qualrieme anaee, Paris, d879. Página, 644.—Za 
ñfarwldel Pesímisrna, arricufo do Teodoro Réioach. 

(~) N. Bonille. La Regle dea 3foeurs Revua PAilo- 
topAiquc Prímer s@mesirede i877. Véasc la opinioa 
aobre~esta fórmula do 1VIr. Pouillée eu la Reoue rGa 
Deum Mondcs de tb de iilrupo de t>Zat , , 

~ por consiguiente á la moral, y á la moralidad, 
vulverfan á quedar como estabaq. 

Lu experiencia continúo enaoáándonos todos 
~ loa dial qua la herencia b connxion nervio+u r,o 

' tn+emite de padrea á hijos al concepto, ni la 
práctica del bien y que al ídatituto egoismo'oe 
macho más' póculiai• y seguro sentimiento qua 
el otrnis,na eri el hombre. Ni se necosiqu may 
atenta indagaeion interior para persuadirse de 
quo lee verdades morales, por lo mismo que se 
dáu eu el tibie albodr[o, uo son tau uecesuriae 
venlados, .ui poca la razo,i tau ineladiblee, cuan-
to las de la geometría; por lo cual nn ea poeiblo 
que les dé loy eegnra la pdra raznn. Lu:vólun-
tad es, por otra parte, la quena do obedecerlos 
preceptos do la ley moral, y entre In voluntad y 
la razoa, tamppcohay, s@gen la obserducioo en -
aeña, una acuacion conetuute y segara'. No hnv 
mtis remedio, pena, elan quo lo uuivèi•s.J, .0 
pepfddto, lu infigitó, como'quo no eón suena in-
divïduales; ni merameuta humanan, aa bnaquen 
y oncueutren fuera del hombre, y eu otro factor 
qae pasea conato á él lu falta; Ile,~•ar{ ¡,or ó'ti-, 
mó,-hastael coueepto de IYios, xorrgne lo:i6r 
me❑ coa taÍ indeterminaciou álas uniese, quo ❑i 

siquiera pueda cumplir el tia dialéctico qua eo 
la confin. Ao hecho yá tal obaervaeioo'sobre 
BanY,~y teuguque volverla á hacer á prropbsito 
do un epirituxliatiairancés il o buei,u fé, noma és 
á mi juicio 4Ir:.Ianet. Por de cuetetló• qúe al de= 
Reir el biaq ,par la identidad do la dicha, y la 
perfeccion, ha dejado tau confuso còmo estaba, 
en caalgaiern' otra da las doctrinas eatrar`eligio 
sea, Bate concepto. ' Pero au Dios relilizac~o, el 
Padr•é, á quien. pretende quo dirija nl hombro el 
adaeniat regnurn toa+n, para Iloaar rl vacío que 
dejas Iaa doctrinas físico -químicas, ¿puede atéu-
der y realizar [alea votos m, sl muüduQ zPart 
qué es éste ,como oa, eutonoes limitado, impar 
feóto, basta el punto de jaetifiyar, mirado en sí 
solo, .las lucubraciones del. poaimiamo modm•oo? 
No: las tristes rejlidadesdel mmtdo prescrito 
piden á vocea otro mu,jor doudo ae rnropin, lo 
quo no es posible aquí, sohce.'todb si hay algo 
superior á lo que sentimos, y parecido siquiera 
á lo que pensemos; ef salero, ' nu verdad, algo, 
que pera fa fé romo para la Itiatoria, merezca nl 
nombre de Dios. 

Croar e❑ Dins, y roferir Iras motivos de la vir-
tud á Insimple eatiafucriuu interior del alma (1), 
proclnm. ndo que aunque coa riorta su inmortn-
Ifdnd, ando so los dobe imp~u lar de ello á loa hn• 
bitantae de ln tierra, ftando no roáe qoe al con-
vencimiento de la existeucin y hended dïvi-
uas, In unidad, la psrinanuuuin y !u aam`i'nü de 
la ley nurrnl (2), pgopiama~~tu es lubricar en ol 
aire. T:ae género de oroenejTe ora la inmiarhtlidud 
el quo éarirce dn ir$pórtaudia. Cuino la ' muerto 
únicameotd (acta libóracion do tus hnmunaa im-
perfecciones, y un püncipio do otra vida, doudo 
en su totalidad ~ perfecciun se realiza el bien, 
tagdrta el peeimiaruo razoa. Pauto vals que le 
personalidad humana ae dealraga 'á la par del 
cuerpo, diepersáudoee mr el Océans do las mo-

(t) Paul Jnnut. La Morele. Parfs, 181t,—La aan^- 
lion dc la loi DI'orale. 

(i) tbidem. La Rcligioº+. 

~écuÍse cósmicos, como q;ue ee deavanezce en 
I Dios, pára In virtud y efiçacin da In ley mo-
1 tal (1). Vardnd, cómo picoso, d gouaroaa hipbte-

aia, cymo gyíera un oorfsimo rrlticu francés (2), 
y admito ,yo tnomoutáneároente, lo cierto ée, 
que sin euponor una realizaeíoo compléta del 
hombre espiritual, lucré de lo que oonocaroos 
efr-atualía, por uo éaber en'éllo, así corvó la pó-
eibilidad de comprender y goàai•'el biés absolu-
to, que agof solo pei+sámos, ui la ley moral, ni 
la ri,óralid$d, ui el elé,ñento ético esencial al de-
réclio, tie,iéu earirió❑ poaiblé, ni ,eatisfsetoria 
expficacion. La atenta priracíón del biea.>,baa- 
luto ea yá en' el espiritualismo harta peo-a:~eu 
total cogocimieuto basta por recompousa; habla 
ea claro, dentro de los limites de la fi losúf(a, y 
respetando profundamente toda verdad teológi-
ca. atas de lo'dicho ae desprondé qüe enalgóier 
siateo,a moral qoe, al recóu'oàer~á Dü.,a, no admi-
tatamhiei, l'aïtimórt:ilídaiÍ'~a~)nPeraóna huma-
na, yademás las punas y recompeuao,e futuras, 
será iucemplaio. 

La vag;i hijióteeie, goas, de una lev auivereal, 
incrrxd:, y anbuima,, ó la del aér y eapfritu co-
lectivo, d la del Latado, en au acepcion hegelia-

j uº, ;todas agaellaa, ea Hn, qba nl pa•t,tóidmò G el 
matarialiamo euatitayen al Uios vivo, libre y. 

~ providente da laè Teodiceaa, si bien a, , rozi'man 
I la moral'á su veidadsco concepto tic loy su períor 

é imp~ratïva, dejan en ét vaà(òs ünuensoa,• y 
I aunque ' menorrs, vacfóa eaeucialfatwoe dejan 
~ uuubian el espiritualismo, ,y el deismo, casado 
~ niegan la inmortalidad del alma, ó, reconociéq-
~ dora, uo vea el completo eu la vida terrestre, y 
el vordadero apoyo de la ley rnornl. Por eso pre-
cisamente la xfirmaeioukantiana de Dioe, como 
simple postulado de la razoa prátic.+, `defanniva 
un triunfa dta:aSctiàb sobre toda hipótoais mate-

! riaíis'a; pero no satisface las eaigencíaalbgicaa 
qae :í agnal grajo Crttico le ohligxcorl á recopo - i. 

`corle y uonfnsarÍe, al Íéi•mino du au especula.-
~cioit. Y i,o ten~•u yá para qué discurrir formal-
méuté acerca' del tipa snperipr, tras del caal an-
dau solícitos ciertos muralistas aWoa,hascándo-
le ahora entre loa hombrea extraordinarios, aho-
ra eu xbstraocioues nomiuuhstas. no de otra 
suerte ólaborsdas qua la de bt bolle naturalexn 
por los preceptiafan parando c,áaicos, con peda-

!z,~e eueltòs dé coaits bellas ó bi,eriaa, Todo es in_ 
.útil: el hombcu~ moral uu esta sino allí donde 
siempre lo ha❑ encontrado Ía Filuanfia y la 
H.iaturiu, sin contar coa la verdad revelada, que 
es dentro del Snlau ubjotivo, inmutablemente 
imp,iestn par Dina á lee cosas, de tal manera 
quo, daapuos dn eteruamerite impuesto, lu'n,orA-
lidud da hrs uocimrda humanos i,o dupeóde yá 
eu[nramentede la vo!ont,id divina; órden que, 
contra la npiuiou do ion tradicionalistas, par s4 
sola couuce la razoa (3). ' 

¡'+h, seftornsl: supóued, conià repetidamente 
he d'ichó, que todó esto sea hipótesis y no más• 
bien podromos decir con todo, sin iluaion, ui va 
uagloria, que nutra ludas las qae acabo de exa-

(1) ~Paul Jaoet. Ln sanction de la loi Moral. 
(º) M, Pouiled, en el arllculo antes cflado. 
(8) Liberatore (Mateo)Gytitusionidi Hti€as Diri!¿e 

Natarale. Rbma, Na4. Capítitló II, arj. i.°, pág: ~ I, 

Z." 



El Eco de la Provincia. 

„ al 

~xinar, no hay ninguna que tanto llene lee oai-
genaiºa de la crítica racional; ninguna Gin con-
forme con las altas aepíraciooes y los nobles 
iustintoa de la naEuraleaa humana; ninguna que 
por tan cumplida manera esplique nuestro sér, 
aun principios y sus does; ninguna que de igual 
modo atienda á lee ueeesidades morales del 
hombre individual y social. Y tal ora sorna, tal 
ea ahora, tal será siempre en acto la cueatíon. 

(Se continuard.) 

SECCION EDITORCAL. 

ólioante, 18 de Junio de 1881. 

aQvx ~sxs~xos. 

Vemos con satisfaceion quo nuestro esti-
mado colega !ll Gº•aduador aueptó ayer PI 
rato que le.du•igimos dial pasados para di-
lucidar las cuestiones que han surgido, á 
consecuencia de haber sido declarada 17a-
róica La Ciudad de Alicante y delpucoapre-
cio con yue el colega recibió esta honrosa 
mercad yue nos enorgullece á loa Alicanti-
nos, al bien sentimos yue deseonGa de nos-
otros temiendo yue en nuestras réplicas le 
dirijamos rgrueerus insultos, y digamos 
que es tan ignorante que ni siguiera sabe 
comprender lo quo escrtbimas.s Ni nuesh•a 
educacion nos permite insultar á nadie, ni 
hamos de fallar al respeto qua merecen 
nuestros compañeros en la prensa, siempre 
que discutan de buena fé y no violente❑ el 
cacto sentido de nuestros escritos, hacien-
do caso omiso de argumentos sustanciales. 
Y qua esta conducto yue seguimos siempre, 
es Sa yue observaremos eu al presente da-
bate,no tiene poryuedudarlo~lGraduador, 
cuando hoy mismo vamos á dar una prueba 
irrecusable de que nos proponemos cum-
plirla, no devolviéndüle los calificativos 
torpes, los conceptos denigrantes y los su-
puestos bochornosos que regala ayer al qne 
supone autor de los articulua que aparecen 
en EL Eç0 n6 LA PROVINCIA. Ael darernox 
un teatiwouio más de nuestra prudencia é 
hidalguía, que esperamos sortiimitadapor 
nuestro contrincante, para no establecer 
pugilatos odiosos qne nos avergüenzan. 

Empéñalo El Graduador an demostrar 
cque ea ha querido sorprender la buena fé 
de los Concejales, haciéudules pedir una 
gracia en nombre da la tiranía y engañar 
al Monareay al pueblo, falseando ºuastra 
historias Para probar esto, ytre no es cierto, 
dice que uno de los óechos en que sa fun-
daba la exposicion al Ray pidiendo que 
Alicante fuese declarada Ciudad heróica, 
era eI haber combatïdo á (as Germanías, 
~ para ello copia un p,rrrafu da la exposi-
cion elevada á S. M. omitiendo los quo si-
gnan que aclal•an los conceptos y eviden-
cian los tres puntos esenciales qua sirven 
de fundamento á la peticion. 

Amantes de yue no se extravía ol buen 
sentido público, vamos á demostrar á nues-
tro estimado colega cuán equivocado está 
en au manera de ver el documento á qne 
nos referimos; y para que resalte ta verdad 
que suatenramos y la siorazou de El Gra-
duador, nada más conforme á ❑uestro pro-
ceder imparcial qua reproducir los párra-
fos del memorial motivo de este incidente, 
cubo sentido conviene yue aclaremos para 
ovttar sorpresas posibles en personas que 
fulminan cargos contra el Ayuntamiento 
sin consultar antecedentes. 

Eo la ezpoaieion, peos, elevada al Monar-
ca ae lee lo siguiente: 

ala Ciudad de Alicante ofreció eo loa prime-
ros siglos de la Reconquista el saaríficio de sus 
hijos para vencer en noble lid á los castellanos 
yue atentaron contra los derechos de loe Reyes 
do Aragon, y coxudo eo el siglo avr se alzaron 
enarmae las Qermznlas de Valencia, los Ali-_ 
çaotipps permanecieron fieles a CárloeÏ, y ~r_ 
gxnizándoae en bataÍloues lecharon contra lºs_ 
rebeldes á quienes gloríosamenta vencieron eo 
los campos de Gandfx. - 

Estos hechos, Sefior, y otros quo enaltecen A 
IaCiaded quo representamos, loa recampensó 
Cárlos I, concelïeudo á su Ayuntamiento al 
Toiaon da Oro para orlar en secado da Armas, ~ 

Carlos II qua lé otorgó ol tratamiautu da Seño-
ra y el neo de Doeels 

Si Cárlos I premió á Alicaote por el he-
cho de las [lermauias co❑ al Toisun de Oro 
para orlar su escudo de Armas, segun así ~e 
hace constar o❑ la exposicion, tcómo había 
da pedir el Ay untamianto un segundo pre-
mio por uquallas huzaüneY LNo estaban yá 
recumpensudas suficiuntamenteY... La vic-
toria yue obtuvieron los Alicautinus contra 
los agermanados, satán enunciadas an la ea 
pusiciov ágna aludimos para probar el caráa-
tor valeroso de nuestro pueblo, y de oingnn 
modo puedan citarse en ella para alcanzar 
un 

galardo❑queyáobtuviaron del Monarca. 
Desconocer esto, y copiar corno hace ayer 
Bi Graduador el primer párrafo qua óomos 
trascrito, haeieudacaso omiso del segan-
do -lee lu aclara cumplidamente, arguye el 
false:rmianto de loe hechos para presentar 
al Ayuutamieuto pidiendo una gracia en 
nombre de la tiranía como dice el colega, 
cosa que no es ciarte tegua lo venimos de-
mostrando y corroboran los siguientes pár-
rafos del memorial que se leen á renglun 
seguido de aquellos,. y on los que constan 
loe puntos fundamentales de la peticion: 
.fsolassangrientasluchas,--dice,--quapresen-

ció España en 1691, Alicante ne fué vencida por 
al poder de Francia, cuya Necio❑ envió una po-
derosa eecusdra que bombardeó aquella plaza, 
incendiando las campiñas, destruyendo los tem-
plos ylas casas y ocasionando víctimas sin cuen-
to. Y ao terminaron aquí, Sañoq loe snfrimíoa 
toa y hechos herdicoa yue realizó Alicaote, pees 
al ocurrir á principios del siglo avm la guerra 
de aucesion, esta invicta Ciudad se declard por 
defenderá Felipe V, por quien íos Alicantinos 
consumieron eus fortunas, muriendo en el cam-
po de batalla, sin qne loe soldados dnl Archidu 
que Cárlos veucierau la fidelidad de aquel!oa 
valientes que der;odadamento supiere❑ recha-
aarles poco tiempo deopues de haber conquista-
do la plaza. 

En 1873, Alísente fué asediada por los ba-
ques que se subh,varoo en Cartagaox para cons-
tituir esta importante plaza eu- Caaton federal. 
LoeAlicantinoa probarcu una vez más ea valor 
y denuedo para rectrazar á los enemigos de los 
poderes ronetitaidas, empuñando las armas y 
corriendo á li)é°fuertes y ponlos de más peligro 
para conseguir la vïetoria contra los bugaos re-
beldes, cuyos soldados hayerou sin entrar en la 
plaza y avergonzados de su decreta, 

Si estos hechos, Señor, (1) ;otros yue regis-
tra la historia da Aiienute son dignos del galar-
dou : e los Reyes, y si los sacrificios que hizo 
aquella Ciudàd eo aras de su amor á las institu-
ciuues monárquicas or[geu de la libertad ] del 
órden qne ISspparia disfruta, merecen llamar la 
atenciora de V. M. para recompensarlos, la Co-
mision Muuicipalquesuacribe,ecofiel delAyun-
tamiento que representa y de lee aepiracionea 
del pueblo qua lo ha elegido, se atreve á rogar 
á V, M. se digne enaltecer A Alicaote oen el 
glorioso distado do Ciudad Herdica para eleutar 
las virtudes de eus hijos y el patriotismo que 
siempre demostraron por la defensa de V. VI. y 
da eus Aagostoa progroitores.s 

Probado con el contexto de la exposicion 
elevada al Rey en solicitud de la gracia que 
motiva el presente debata, qae el Ayuuta-
miento no la pidió apoyado en el heroísmo 
quo demostraron nuestros mayores al com-
batir álas Germartíav, Cl Graduadoº• no lta 
procedido bien al tergiversar al recto sen-
tido de aquel documento y uo dapdo á co-
nocer á sus lectores los argumentos yne 
abonan la peticion. 

Los Concejales que suact•ibieron el refe-
rido memorial, como el ayuntamiento eu 
yuyo nombre fué presentada . S. N., ui se 
han convertido al autorizarlo uu abs~lutis-
tas feroces, enemigos da las instituciones 
populares, ni en partidarios del poder de la 
nobleza y defensores da sus dornasins, ui se 
dejaron sorprender por nadie para hacer 
doclaracionas que no existen más quo an la 
itnaginacion dvlarticulista dePt1 Gs•adatador. 
Pidieron, sí, á S M. lu gracia do Ciudzd 
Iteróica para Alicante, fundándola eu los 
hechos indiscutibles qua anotamos antes; 
hechos quo no puaJen ser más gloriosos 
para la,historia do la libertad de este pue-
blo, de su lealtad <i los Reyes y de su amor 
á !a indupendonria de la patria. 

(I) Los de no ser vencido Alicante por las bombas 
francesas, los qnc realiaaron oueslros mayores en la 
guerra de aucesion y el de haber rechazado nosotros las agresiones dr, los buques cantonales. Esas, esos son los hechos que fundan la potieion de que se [rata; 
sueca loa de las (#ermaraiaa que fueron yá recompen-sados. 

Nadie ha habido eu Alicante que haya 
yuerido arrancar al Ayuatamiento una de-
claracion yes comprometiese los solees- . 
denles Iibarales da los augetos que lo com- 
ponen, cometan iateucionadamanteasegu-
ra el colega. Lo qua hay en todo esto, es yue 
El (}r,iduador ha créido ver ullá en el sueño 
do eus ilusionoa, qne los Cierº~aaºtias susten-
taban una causa que eoneid-era patriótica 
y que se concilia con los prinçipios políti-
cos qua sostiene; y como aquellas se euuu-
cica ea la referida expostcrou, da aquí que. 
sin eucomeudarse á Dios ❑i al diablo,ias tu 
ma ccmo fundamento de la mieruá' ,para ia-
rrepar al Ayuntamiento, presonlar á Ana in-
divíduos como ignorantes, yzaherirnos con 
dicterjos yue le perdonamos, y de krs que 
no nos haremos cargo para yne ma>3 r,na ni 
venga pretastaodo yue ❑o ruede s ~ _ :ir la 
discusion - porque nosotros ~e insultamos. 

Serenos ante el adversario, ni no» inri --
midan las ofensas yue nos infiera, ni nes 
amilana el cúmulo de argumentos quo es-
puue á la pública discusion. Poco á poco 
hablaremos de todo; y así eurno hoy hemos 
demostrado cuán inexactos son los juicios 
del colega e❑ el punto yá discutido, en el 
próximo número nos ocuparamoa de los de-
roás extremos que abraza el artículo qua 
nos dedica ayer El Graduador; contestare- 
mes el interrogatorio que nos dirige; ex-
pondremos con la autot•idad de la historia 
y co❑ la cita da respetabilísimos autoras lo 
que hicieron las Qermauias; probaremos 
que éstas, al defender las instituciones po-
stulares, ejercieron actos del más brutal 
despotismo, y yá verá el co:ega como tiene 
motivo para arrepentir:; de dePander á una 
rebelio❑ qne, al la pudo impulsar.alguñjfñ ; 
~tialtico, Ips resultados fuerrïn de funesta '~ 
cerebri_dad para el >üïtïguo-Réibo da Válen- 
ris_ _ - -

Repetimos que poco á poco y sin inquie-
tarnos discutiremos los puntos á qua alu-
dimos, por mas yes no sean pertineates á 
la cuestio❑ que hemos de dilucidar, y á la 
quo yá traeremos á nuestro contrincante 
yue'páréce `gtíiere eludir'ó desviar cou ci-
tas, preguntas y respuestas inoportunas. 

En virtud de inetanoia promovida por 
D. Ramon Lobez á nombre del Eacelentisi-
mo é Ilustrísimo señor Obispo de esta Dió-
cesis, el Director general de Propiedades y 
Derechos del Estada, ha accedido á la peti-
cion do dicho señor, disponiendo se le en-
treguen 500 pesetas por al deslioáe de',a 
Fábrica de Tabacos y antigua casa de Mi-
sericordia. 

Al Ayuntamiento de Orihue►a ae ha auto-
rizadodo Real órden para gravararticulos no 
comprendidos en la tarifa de soasamos, re-
cargar los derechos señalados ávariasespe-
cies do dicha tarifa, establecer un impuesto 
sobre los canales que vierten agrias á la 
vía pública, é imponer un recargo de 25 por 
100 sobre el cupo de la sal, para cubrir el 
déficit del presupuesto municipal, no pu-
diéndolo hacer respecto á las cañas y aceï-
tunas que se destinen á la elaboracion de 
aceite , y las leñas qae como combustible 
ae emplean en cualquier clase de fabrica-
cimr, ni recargar los derechos señalados en 
la tarifa general á los aguardientes, al-
cohol, licores, vinos, vinagre, cerveza, ci-
dra y chacolí. 

Nombramientos y cesantías: 
Ha sido nombrado ll. Francisco Domiu-

guez, pealen condnctar de la correspon-
dencia de Coceutaina á Balones, Bonima-
sót, Gorga, Millena y .Tollos,. dejando sin 
efecto el nombramiento de D. Vicente Pa-
lacios. 

Tambien Ira sido nombrado para el mis-
mo cargo de Cucantaiva á Alquería do Az-
nar, Alcnçer de Planes, Beniarr~s, Cela de 
Nuüez, Gayanes y Lorcha, D. José Agulltí 
y Multó ao snstituciou de D. Ramon Reig. 

Ha sido nombrado Guarda mayor d+". 
Resguardo do salas de Vitlena, D. Fulgen 
cío Féniz, dejando sin efecto el aombra-


